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Los invitamos a poner otra vez al inconsciente en la mira, a partir de una
nueva selección de citas bibliográficas que continúan y profundizan las líneas
de lectura propuestas en la primera entrega.
En diálogo con la anterior selección, las citas de Sigmund Freud, Jacques
Lacan y Jacques-Alain Miller trazan múltiples vías de aproximación a lo que
llamamos inconsciente, cada uno desde distintos momentos de su
elaboración conceptual. No obstante, no proponemos transitarlas de manera
cronológica sino con las pendulaciones propias de la lógica temporal del
inconsciente.
Así en el recorrido realizado, buscamos poner en tensión distintas
formulaciones sobre el inconsciente, atendiendo especialmente a aquello
que, en su articulación con la experiencia analítica, interroga su estatuto y sus
modos de presentación. 
Poner el inconsciente en la mira no supone localizarlo y atraparlo de manera
definitiva, sino sostener la pregunta por aquello que, cuando creemos
haberlo alcanzado, vuelve a abrir la hiancia por donde se escabulle.
En consonancia con ello, esta entrega reúne nuevas citas que buscan seguir
las huellas del inconsciente allí donde se deja entrever, se desliza y, al mismo
tiempo, se sustrae a toda captura.
Las citas que siguen a continuación intentan acompañar ese movimiento.
Deseamos transmitir en ellas el entusiasmo que nos ha generado su
búsqueda. 
¡Buena lectura!
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Lacan, J. (1967), “La equivocación del sujeto supuesto saber”, 
Otros Escritos, Buenos Aires, Paidós, 2012, p.349

Por dos de sus tesis el psicoanálisis ultraja a todo el mundo
y se atrae su aversión; (...) La primera de esas aseveraciones
ingratas del psicoanálisis dice que los procesos anímicos
son, en sí y por sí, inconscientes y los procesos concientes
son apenas actos singulares y partes de la vida anímica
total.

Por dos de sus tesis el psicoanálisis ultraja a todo el mundo
y se atrae su aversión; (...) La primera de esas aseveraciones
ingratas del psicoanálisis dice que los procesos anímicos
son, en sí y por sí, inconscientes y los procesos concientes
son apenas actos singulares y partes de la vida anímica
total.

Freud, S. (1916 [1915]), “1era Conferencia: Introducción”, Obras Completas, Volumen XV:
Conferencias de introducción al psicoanálisis (Partes I y II), Buenos Aires, Amorrortu Editores,
1978, p.18-19 

¿Qué es el inconsciente? La cosa no ha sido aún
comprendida. Dado que el esfuerzo de los
psicoanalistas fue durante décadas tranquilizar acerca
de ese descubrimiento, el más revolucionario que haya
existido para el pensamiento (...) las cosas los llevaron a
sufrir la recaída que les provocaba ese esfuerzo mismo,
al estar motivado en el inconsciente: por haber querido
tranquilizarse a sí mismos acerca de él, lograron olvidar
el descubrimiento.

¿Qué es el inconsciente? La cosa no ha sido aún
comprendida. Dado que el esfuerzo de los
psicoanalistas fue durante décadas tranquilizar acerca
de ese descubrimiento, el más revolucionario que haya
existido para el pensamiento (...) las cosas los llevaron a
sufrir la recaída que les provocaba ese esfuerzo mismo,
al estar motivado en el inconsciente: por haber querido
tranquilizarse a sí mismos acerca de él, lograron olvidar
el descubrimiento.
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Nuestro inconsciente en nada se parece al de los filósofos y,
además, la mayoría de estos no querrían saber nada de
‘algo psíquico inconsciente’

Nuestro inconsciente en nada se parece al de los filósofos y,
además, la mayoría de estos no querrían saber nada de
‘algo psíquico inconsciente’

Freud, S. (1901), “Sobre la psicología de los procesos oníricos”, Obras Completas, Volumen V: 
La interpretación de los sueños, Buenos Aires, Amorrortu Editores, 1984, p. 529

Este segundo enunciado que el psicoanálisis proclama
como uno de sus hallazgos contiene, en efecto, la
aseveración de que mociones pulsionales que no pueden
designarse sino como sexuales, en sentido estricto y en
sentido lato, desempeñan un papel enormemente grande,
hasta ahora no apreciado lo suficiente, en la causación de
las enfermedades nerviosas y mentales.

Este segundo enunciado que el psicoanálisis proclama
como uno de sus hallazgos contiene, en efecto, la
aseveración de que mociones pulsionales que no pueden
designarse sino como sexuales, en sentido estricto y en
sentido lato, desempeñan un papel enormemente grande,
hasta ahora no apreciado lo suficiente, en la causación de
las enfermedades nerviosas y mentales.

Freud, S. (1916 [1915]), “1era Conferencia: Introducción”, Obras Completas, Volumen XV:
Conferencias de introducción al psicoanálisis (Partes I y II), 
Buenos Aires, Amorrortu Editores, 1978, p.19-20

Queremos dejar por completo de lado que el aparato
anímico de que aquí se trata no es conocido también como
preparado anatómico, y pondremos el mayor cuidado en no
caer en la tentación de determinar esa localidad psíquica
como si fuera anatómica.

Queremos dejar por completo de lado que el aparato
anímico de que aquí se trata no es conocido también como
preparado anatómico, y pondremos el mayor cuidado en no
caer en la tentación de determinar esa localidad psíquica
como si fuera anatómica.

Freud, S. (1905), “Sobre psicoterapia”, Obras Completas Tomo VII, 
Obras Completas Volumen VII: Fragmento de análisis de un caso de histeria, 
Tres ensayos de teoría sexual y otras obras, Buenos Aires, Amorrortu Editores, 1978, p.255



Lacan, J. (1957) “La instancia de la letra en el inconsciente, o la razón desde Freud”, 
Escritos 1, Buenos Aires, Siglo XXI, 2008, p. 484

....

Freud, S. (1915), “Lo inconsciente”, Obras Completas, Volumen XIV: Contribución a la historia del
movimiento psicoanalítico, Trabajos sobre metapsicología y otras obras, 
Buenos Aires, Amorrortu Editores, 1984, p.161 

No es más que una presunción insostenible exigir que todo
cuanto sucede en el interior de lo anímico tenga que
hacerse notorio también para la conciencia.

No es más que una presunción insostenible exigir que todo
cuanto sucede en el interior de lo anímico tenga que
hacerse notorio también para la conciencia.

Todo lo reprimido tiene que permanecer inconsciente,
pero queremos dejar sentado desde el comienzo que lo
reprimido no recubre todo lo inconsciente. Lo
inconsciente abarca el radio más vasto; lo reprimido es
una parte de lo inconsciente.

Todo lo reprimido tiene que permanecer inconsciente,
pero queremos dejar sentado desde el comienzo que lo
reprimido no recubre todo lo inconsciente. Lo
inconsciente abarca el radio más vasto; lo reprimido es
una parte de lo inconsciente.

Freud, S. (1915), “Lo inconsciente”, Obras Completas, Volumen XIV: 
Contribución a la historia del movimiento psicoanalítico, 
Trabajos sobre metapsicología y otras obras, Buenos Aires, Amorrortu Editores, 1984, p.163 

No se trata de saber si hablo de mí mismo de manera
conforme con lo que soy, sino si cuando hablo de mí, soy el
mismo que aquel del que hablo.

No se trata de saber si hablo de mí mismo de manera
conforme con lo que soy, sino si cuando hablo de mí, soy el
mismo que aquel del que hablo.



Freud, S. (1915), “Lo inconsciente”, Obras Completas, Volumen XIV: 
Contribución a la historia del movimiento psicoanalítico, 
Trabajos sobre metapsicología y otras obras, Buenos Aires, Amorrortu Editores, 1984, p.184

Lacan, J. (1957) “La instancia de la letra en el inconsciente, o la razón desde Freud”, 
Escritos 1, Buenos Aires, Siglo XXI, 2008, p.463

Lacan, J (1956), “Función y campo de la palabra y del lenguaje en psicoanálisis”, 
Escritos 1, Buenos Aires, Siglo XXI, 2008, p. 251

Los procesos del sistema Icc son atemporales, es decir, no
están ordenados con arreglo al tiempo, no se modifican
por el transcurso de este ni, en general, tienen relación
alguna con él. También la relación con el tiempo se sigue
del trabajo del sistema Cc.

Los procesos del sistema Icc son atemporales, es decir, no
están ordenados con arreglo al tiempo, no se modifican
por el transcurso de este ni, en general, tienen relación
alguna con él. También la relación con el tiempo se sigue
del trabajo del sistema Cc.

…el lenguaje con su estructura preexiste a la entrada que
hace en él cada sujeto…
…el lenguaje con su estructura preexiste a la entrada que
hace en él cada sujeto…

El inconsciente es aquella parte del discurso concreto en
cuanto transindividual que falta a la disposición del sujeto
para restablecer la continuidad de su discurso consciente

El inconsciente es aquella parte del discurso concreto en
cuanto transindividual que falta a la disposición del sujeto
para restablecer la continuidad de su discurso consciente



Lacan, J. (1964) El Seminario, Libro, 11, Los cuatro conceptos fundamentales del psicoanálisis,
Buenos Aires, Paidós, 1987, p.28.

Freud, S. (1915), “La represión”, Obras Completas, Volumen XIV: Contribución a la historia del
movimiento psicoanalítico, Trabajos sobre metapsicología y otras obras, Buenos Aires,
Amorrortu Editores, 1984, p.143 

El inconsciente está estructurado como un lenguaje.El inconsciente está estructurado como un lenguaje.

… el sujeto del inconsciente, en el sentido de Lacan, no es
sino el sujeto del significante (…). Es un sujeto
integralmente vehiculado por el significante.

… el sujeto del inconsciente, en el sentido de Lacan, no es
sino el sujeto del significante (…). Es un sujeto
integralmente vehiculado por el significante.

La segunda etapa de la represión, la represión
propiamente dicha, recae sobre retoños psíquicos de la
agencia representante reprimida o sobre unos itinerarios
de pensamiento que, procedentes de alguna otra parte,
han entrado en un vínculo asociativo con ella.

La segunda etapa de la represión, la represión
propiamente dicha, recae sobre retoños psíquicos de la
agencia representante reprimida o sobre unos itinerarios
de pensamiento que, procedentes de alguna otra parte,
han entrado en un vínculo asociativo con ella.

Miller, J.-A. (1979), “Elementos de Epistemología”, Seminarios en Caracas y Bogotá, 
Buenos Aires, Paidós, 2015, p.162-163



La elaboración de las ocurrencias que se ofrecen al
paciente cuando se somete a la regla psicoanalítica
fundamental no es el único de nuestros recursos técnicos
para descubrir lo inconsciente. Para el mismo fin sirven
otros dos procedimientos: la interpretación de sus sueños
y la apreciación de sus acciones fallidas y causales

La elaboración de las ocurrencias que se ofrecen al
paciente cuando se somete a la regla psicoanalítica
fundamental no es el único de nuestros recursos técnicos
para descubrir lo inconsciente. Para el mismo fin sirven
otros dos procedimientos: la interpretación de sus sueños
y la apreciación de sus acciones fallidas y causales

Freud, S. (1910[1909]) “II”, Obras Completas Volumen XI: 
Cinco Conferencias sobre psicoanálisis, Un recuerdo infantil de Leonardo da Vinci y otras obras, 
Buenos Aires, Amorrortu Editores, 1979, p. 28

Freud, S. (1915), “La represión”, Obras Completas, Volumen XIV: Contribución a la historia del
movimiento psicoanalítico, Trabajos sobre metapsicología y otras obras, 
Buenos Aires, Amorrortu Editores, 1984, p.144 

Cuando practicamos la técnica psicoanalítica, invitamos
de continuo al paciente a producir esos retoños de lo
reprimido, que, a consecuencia de su distanciamiento o
de su desfiguración, pueden salvar la censura de lo
consciente.

Cuando practicamos la técnica psicoanalítica, invitamos
de continuo al paciente a producir esos retoños de lo
reprimido, que, a consecuencia de su distanciamiento o
de su desfiguración, pueden salvar la censura de lo
consciente.

…Freud halló en las ocurrencias de los enfermos un
sustituto de esa índole, enteramente satisfactorio. Son los
pensamientos involuntarios, sentidos casi siempre como
perturbadores y por eso apartados en circunstancias
corrientes, que suelen cruzarse en la trama de una
exposición deliberada. Para apoderarse de esas ocurrencias,
Freud exhorta a los enfermos a que se dejen ir en sus
comunicaciones ‘como harían en una conversación en que
se hablase de bueyes perdidos’

…Freud halló en las ocurrencias de los enfermos un
sustituto de esa índole, enteramente satisfactorio. Son los
pensamientos involuntarios, sentidos casi siempre como
perturbadores y por eso apartados en circunstancias
corrientes, que suelen cruzarse en la trama de una
exposición deliberada. Para apoderarse de esas ocurrencias,
Freud exhorta a los enfermos a que se dejen ir en sus
comunicaciones ‘como harían en una conversación en que
se hablase de bueyes perdidos’

Freud, S. (1904), “El método psicoanalítico de Freud”, Obras Completas Volumen VII: Fragmento
de análisis de un caso de histeria, Tres ensayos de teoría sexual y otras obras, 
Buenos Aires, Amorrortu Editores, 1978, p.252-253



... es muy posible, y aún muy probable, que el soñante a
pesar de todo sepa lo que su sueño significa, sólo que no
sabe que lo sabe y por eso cree que no lo sabe

... es muy posible, y aún muy probable, que el soñante a
pesar de todo sepa lo que su sueño significa, sólo que no
sabe que lo sabe y por eso cree que no lo sabe

Freud, S. (1916 [1915-16]), “6ta Conferencia: Premisas y técnica de la interpretación”, 
Obras Completas, Volumen XV: Conferencias de introducción al psicoanálisis (Partes I y II), 
Buenos Aires, Amorrortu Editores, 1978, p. 92 

Freud, S. (1916 [1915]), “2da Conferencia: Los actos fallidos”, Obras Completas, Volumen XV:
Conferencias de introducción al psicoanálisis (Partes I y II), 
Buenos Aires, Amorrortu Editores, 1978, p.24 

Al contrario, su material de observación [el del
psicoanálisis] lo constituyen por lo común aquellos sucesos
inaparentes que las otras ciencias arrojan al costado por
demasiado ínfimos, por así decir la escoria del mundo de los
fenómenos.

Al contrario, su material de observación [el del
psicoanálisis] lo constituyen por lo común aquellos sucesos
inaparentes que las otras ciencias arrojan al costado por
demasiado ínfimos, por así decir la escoria del mundo de los
fenómenos.

La interpretación de los sueños es en realidad la vía regia
para el conocimiento de lo inconsciente. 
La interpretación de los sueños es en realidad la vía regia
para el conocimiento de lo inconsciente. 

Freud, S. (1910[1909]) “II”, Obras Completas Volumen XI: Cinco Conferencias sobre psicoanálisis, 
Un recuerdo infantil de Leonardo da Vinci y otras obras, 
Buenos Aires, Amorrortu Editores, 1979, p.29



El inconsciente, precisamente, solo se aclara y se nos
confía cuando miramos un poco al lado. Lo verán ustedes
constantemente en el Witz, pues esta es su propia
naturaleza - miras ahí y eso te permite ver lo que no está
ahí.

El inconsciente, precisamente, solo se aclara y se nos
confía cuando miramos un poco al lado. Lo verán ustedes
constantemente en el Witz, pues esta es su propia
naturaleza - miras ahí y eso te permite ver lo que no está
ahí.

Lacan, J (1956), “Función y campo de la palabra y del lenguaje en psicoanálisis”, 
Escritos 1, Buenos Aires, Siglo XXI, 2008, p. 239

Lacan, J. (1957-1958) El Seminario, Libro 5, Las formaciones del inconsciente, 
Buenos Aires, Paidós, p.24

Afirmamos por nuestra parte que la técnica no puede ser
comprendida, ni por consiguiente correctamente
aplicada, si se desconocen los conceptos que la fundan.
Nuestra tarea será demostrar que esos conceptos no
toman su pleno sentido sino orientándose en un campo
de lenguaje, sino ordenándose a la función de la palabra.

Afirmamos por nuestra parte que la técnica no puede ser
comprendida, ni por consiguiente correctamente
aplicada, si se desconocen los conceptos que la fundan.
Nuestra tarea será demostrar que esos conceptos no
toman su pleno sentido sino orientándose en un campo
de lenguaje, sino ordenándose a la función de la palabra.

Si a ciertas insuficiencias de nuestras operaciones
psíquicas (…) y a ciertos desempeños que parecen
desprovistos de propósito se les aplica el procedimiento
de la indagación psicoanalítica, demuestran estar bien
motivados y determinados por unos motivos no
consabidos a la conciencia

Si a ciertas insuficiencias de nuestras operaciones
psíquicas (…) y a ciertos desempeños que parecen
desprovistos de propósito se les aplica el procedimiento
de la indagación psicoanalítica, demuestran estar bien
motivados y determinados por unos motivos no
consabidos a la conciencia

Freud, S. (1901), “Determinismo, creencia en el azar y superstición: puntos de vista”, 
Obras Completas Volumen VI: Psicopatología de la vida cotidiana, 
Buenos Aires, Amorrortu Editores, 1986, p.233



Freud, S. (1905), “Sobre psicoterapia”, Obras Completas Tomo VII, Obras Completas Volumen VII:
Fragmento de análisis de un caso de histeria, Tres ensayos de teoría sexual y otras obras, 
Buenos Aires, Amorrortu Editores, 1978, p.255

La emergencia de eso inconsciente va unida a un displacer,
y a causa de este el enfermo lo rechaza una y otra vez.
La emergencia de eso inconsciente va unida a un displacer,
y a causa de este el enfermo lo rechaza una y otra vez.

La represión no es un mecanismo de defensa presente
desde el origen; no puede engendrarse antes que se haya
establecido una separación nítida entre actividad consciente
y actividad inconsciente del alma, y su esencia consiste en
rechazar algo de la conciencia y mantenerlo alejado de ella.

La represión no es un mecanismo de defensa presente
desde el origen; no puede engendrarse antes que se haya
establecido una separación nítida entre actividad consciente
y actividad inconsciente del alma, y su esencia consiste en
rechazar algo de la conciencia y mantenerlo alejado de ella.

Freud, S. (1915), “La represión”, Obras Completas, Volumen XIV: 
Contribución a la historia del movimiento psicoanalítico, 
Trabajos sobre metapsicología y otras obras, Buenos Aires, Amorrortu Editores, 1984, p.142

Freud, S. (1905) “El vínculo del chiste con el sueño y lo inconsciente”, 
Obras Completas Volumen VIII: El chiste y su relación con lo inconsciente, 
Buenos Aires, Amorrortu Editores, 1986 p.163 [Nota al pie] 

Muchos de mis pacientes neuróticos bajo tratamiento
psicoanalítico suelen atestiguar regularmente, mediante
una risa, que se ha conseguido mostrar a su percepción
consciente de una manera fiel lo inconsciente escondido, y
ríen aun en los casos en que el contenido de lo revelado no
lo justificaría. Desde luego, condición de ello es que se
hayan aproximado a eso inconsciente lo bastante para
asirlo, tras haberlo colegido el médico y habérselos
presentado

Muchos de mis pacientes neuróticos bajo tratamiento
psicoanalítico suelen atestiguar regularmente, mediante
una risa, que se ha conseguido mostrar a su percepción
consciente de una manera fiel lo inconsciente escondido, y
ríen aun en los casos en que el contenido de lo revelado no
lo justificaría. Desde luego, condición de ello es que se
hayan aproximado a eso inconsciente lo bastante para
asirlo, tras haberlo colegido el médico y habérselos
presentado



Lacan, J. (1957) “La instancia de la letra en el inconsciente, o la razón desde Freud”, 
Escritos 1, Buenos Aires, Siglo XXI, 2008, p.474

La chispa creadora de la metáfora (…). Brota entre dos
significantes de los cuales uno se ha sustituido al otro
tomando su lugar en la cadena significante, mientras
que el significante oculto sigue presente por su
conexión (metonímica) con el resto de la cadena.

La chispa creadora de la metáfora (…). Brota entre dos
significantes de los cuales uno se ha sustituido al otro
tomando su lugar en la cadena significante, mientras
que el significante oculto sigue presente por su
conexión (metonímica) con el resto de la cadena.

… desplazamiento es (…), eseviraje de la significación que la
metonimia demuestra y que, desde su aparición en Freud,
se presenta como el medio del inconsciente más apropiado
para burlar la censura

… desplazamiento es (…), eseviraje de la significación que la
metonimia demuestra y que, desde su aparición en Freud,
se presenta como el medio del inconsciente más apropiado
para burlar la censura

Lacan, J. (1957) “La instancia de la letra en el inconsciente, o la razón desde Freud”, 
Escritos 1, Buenos Aires, Siglo XXI, 2008, p. 478

El inconsciente interpreta primero porque introduce
significantes nuevos, es la sustitución de significantes y
también el sentido de esos significados

El inconsciente interpreta primero porque introduce
significantes nuevos, es la sustitución de significantes y
también el sentido de esos significados

Miller, J.-A. (1995), “Adiós al significante”, Conferencias porteñas Tomo 2, 
Buenos Aires, Paidós, 2009, p. 275



Freud, S. (1919), “Pegan a un niño. Contribución al conocimiento de la génesis de las perversiones
sexuales”, Obras Completas, Volumen XVII: De la historia de una neurosis infantil y otras obras,
Buenos Aires, Amorrortu Editores, 1986, p. 199-200 

… la actividad de Freud es una actividad de desciframiento.
Descifra el inconsciente, y los mecanismos que aísla como
mecanismos primarios del inconsciente, a saber, la
condensación y el desplazamiento, tienen sus prototipos en
esas figuras de retórica que son la metáfora y la metonimia.

… la actividad de Freud es una actividad de desciframiento.
Descifra el inconsciente, y los mecanismos que aísla como
mecanismos primarios del inconsciente, a saber, la
condensación y el desplazamiento, tienen sus prototipos en
esas figuras de retórica que son la metáfora y la metonimia.

Miller, J.-A. (1979), “Recorrido de Lacan”, Seminarios en Caracas y Bogotá, 
Buenos Aires, Paidós, 2015, p. 105.

El inconsciente interpreta primero porque introduce
significantes nuevos, es la sustitución de significantes y
también el sentido de esos significados.

El inconsciente interpreta primero porque introduce
significantes nuevos, es la sustitución de significantes y
también el sentido de esos significados.

...la sexualidad infantil, que sucumbe a la represión, es la
principal fuerza pulsional de la formación de síntoma, y por
eso la pieza esencial de su contenido, el complejo de Edipo,
es el complejo nuclear de la neurosis.

...la sexualidad infantil, que sucumbe a la represión, es la
principal fuerza pulsional de la formación de síntoma, y por
eso la pieza esencial de su contenido, el complejo de Edipo,
es el complejo nuclear de la neurosis.

Miller, J.-A. (1995), “Adiós al significante”, Conferencias porteñas Tomo 2, 
Buenos Aires, Paidós, 2009, p. 275



Lacan, J. (1964) El Seminario, Libro, 11, Los cuatro conceptos fundamentales del psicoanálisis,
 Buenos Aires, Paidós, 1987, p.156
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